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			Nota a la segunda edición


			Casi 9 años después de escribir El Sendero, lanzo esta segunda edición.


			Volver a leer el libro ha sido una experiencia muy enriquecedora, un viaje al pasado, que a la vez me sorprende y me resulta muy interesante.


			Pensé que mi pensamiento habría cambiado muchísimo, porque mi sensación es de haber transitado tantos caminos y haber aprendido tantísimo en este tiempo…


			Y creí que tendría que evaluar si este libro realmente seguía alineado con lo que somos yo y El Sendero ahora.


			Pero mi sorpresa fue que, salvo algún punto concreto y detalles sutiles en la comunicación y perspectivas, la esencia es exactamente la misma.


			Es como si estuviera describiendo exactamente lo mismo y desde el mismo punto de vista, pero desde un nivel de profundidad distinto al de hoy.


			Mi situación vital ha cambiado profundamente: dónde vivo, relaciones sentimentales, mi equipo, dimensiones de mis proyectos, mi alimentación, mi mentalidad, mis códigos inconscientes, mi capacidad de percepción y entendimiento... El Sendero se ha convertido en una plataforma de transformación, los retiros del Sendero se llenan con meses de antelación, hay formaciones impartidas por expertos que han realizado miles de personas, yo mismo tengo mi Senda donde voy compartiendo mis mayores claves y mis propias meditaciones guiadas, en el horizonte este año viene el primer evento presencial de casi 1000 personas, las redes sociales del Sendero suman ya casi dos millones de seguidores, y… esto es solo el comienzo.


			De hecho, narro este mini resumen aquí, para ver qué sentiré dentro de otros 9 o 10 años cuando quizá vuelva a revisar este libro, y lo haga desde una situación que para mi yo de 2026 me parecería… loquísima. Estoy seguro de esto, porque lo percibo hoy, y lo percibí en 2016 cuando subí el primer vídeo del Sendero a YouTube.


			Como decía, hoy mi visión es más profunda en cuanto a los sutiles niveles de fractalidad de la realidad, más aguda, más afinada, más amplia, más completa... pero igual.


			Por ello al final de cada capítulo encontrarás un código QR que te llevará a un cortito vídeo grabado por mí (9 años después), donde amplío las temáticas, puntualizo en los matices, añado observaciones y te remito a materiales muy útiles para que no solo sea lectura enriquecedora, sino información y herramientas de transformación real. Solo tienes que dirigir la cámara de tu teléfono móvil hacia cada código con la app de cámara por defecto para estar viéndolo en tu pantalla, y de manera automática este lo reconocerá y te aparecerá un botón para acceder y ver el vídeo.


			Espero que disfrutes mucho esta nueva edición ampliada con todos estos vídeos. 


			Con mucho entusiasmo e ilusión por las aventuras increíbles que aguardan en la próxima década.


			Rubén, Asturias, enero de 2026.
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			1.


			Introducción


			Llevaba mucho tiempo dándole vueltas a la idea de escribir este libro; pero no me decidía a hacerlo. No sentía el momento. Y no era por miedos o por inseguridades, porque no es el primero que escribo, ni la primera vez que me pongo delante de la hoja en blanco. Al revés, antes de comenzar a compartir con el mundo a través de la cámara, invertí muchos de mis años más tiernos de adolescencia y madurez inmadura (o sea, hasta los veintipico) escribiendo relatos, poemas, guiones, algún libro… con la idea de dedicarme a contar historias como escritor. Me encantaba poder crear desde la nada, desde el espacio en blanco, y volcar todo lo que viniese a mi cabeza a través de las yemas de mis dedos. Un mundo infinito de posibilidades, que ahora empiezo a volver a sentir por medio de escribir este libro.


			No era por miedo, decía, sino porque en los dos últimos años de mi vida ha habido tantas ideas y proyectos rondando mi universo que tengo que elegir y escuchar muy bien dónde voy a centrarme, para invertir todas mis energías allí. Aunque como habrás podido ver si sigues mis canales y redes sociales, siempre acabo haciendo tropecientas cosas a la vez, jaja (en mi realidad al escribir libros se pueden poner onomatopeyas como jaja). Así de divertido e ilimitado creo que es nuestro paso por este planeta. Es un recreo y como tal, una vez salimos y somos conscientes de que estamos en él, las posibilidades de pasárselo bien y hacer cosas divertidas son interminables.


			La idea de escribir el libro, decía, rondaba mi cabeza desde hacía mucho tiempo, pero no sentía la señal de salida. No sentía ese mensaje de:


			«¡Ahora!». Sabía que estaba ahí, aguardando, cociéndose. Porque recibí varios mensajes que me decían que llegaría, así que no forcé, no presioné. Sí, esos mensajes llegan. Son sensaciones, apetencias, transmisiones de nuestro guía interno, que nos indican cuál va a ser el siguiente paso y cuándo debemos darlo. Ya lo he contado en otras ocasiones, creo que una de las grandes claves de todo en la vida es saber escuchar, afinar el oído, para recibir estos mensajes. Muchos lo llaman instinto, otros intuición, otros ángel de la guarda, otros los guías o guía interno, o incluso dios. Pero da igual el nombre que le pongamos. El caso es que si aprendemos a escuchar y dejamos la mente a un lado, se hace mucho más fácil saber hacia dónde debemos caminar en nuestro sendero y cuándo debemos dar esos pasos.


			Y este verano de 2017, tras una mudanza de un pisito súper pequeño aunque acogedor, y al cual le estoy muy agradecido, a una casa en la montaña de Madrid, con la energía de las enormes rocas, el aire limpio, los árboles del jardín desde el que escribo y los rayos del sol, sentí que era el momento de empezar este nuevo proyecto, de dejar fluir todas las ideas, emociones, aprendizajes, energías, vibraciones, ondas, etc. que estaban aguardando, macerándose dentro de mí, y plasmarlas para que encuentren a las personas que lo necesiten o quieran. Así, el proyecto «El Sendero de Rubén» coge mucha más fuerza y sentido si cabe, y el cambio es más hondo, cala más adentro, tanto en mí al canalizar todo esto, como en ti que estás recibiendo estas palabras y completas el proceso de canalización.


			Porque aunque el ego casi siempre está presente en lo que hacemos (algo completamente normal), siento que el cometido de este libro no es contar mi vida, mi biografía, las pesquisas individuales de mi ego para que así crezca y me ponga todo más difícil; sino transmitir, por medio de lo que fluya en estas páginas, la energía vital, alegre, amorosa y profunda que siento en mi vida y que siempre ha estado dentro de mí (aunque como toda persona humana, tenga mis propias fluctuaciones energéticas). Simplemente para compartir, contagiar… porque creo que las cosas buenas que llegan a nuestra vida, o que hemos dejado que lleguen, nos hacen conscientes de lo afortunados que somos. Hemos aprendido a desbloquear lo que nos producía sufrimiento, y por ello es natural querer compartir con aquellos que, por cuestión de su proceso de crecimiento personal, sienten dolor o sufrimiento. O incluso para recordar nosotros mismos esas energías cuando tengamos un momento complicado, algo natural en el proceso de la vida.


			Por ello este libro no será para todo el mundo, sino para aquellos que estén en un momento o etapa que resuene con la que vivo yo, o en una que ya haya vivido yo. Para otras personas quizá no sea el indicado, ya que cada uno, por el estado de crecimiento vital en el que nos encontramos, necesitamos alimentar nuestro ser con contenidos más o menos densos o sutiles.


			La transmisión de mis experiencias, procesos, aprendizajes o descubrimientos con el mundo no nace de una necesidad de mi ego por ser reconocido, de ser alabado o seguido. Simplemente porque no me siento poseedor de esta vida, de este cometido, de esta labor, de la gente que me rodea, de mis proyectos, de mi cuerpo. No es mío. No es mi posesión. Porque no soy un ser separado y por tanto no puedo poseer. Solo recibo. Lo siento mucho más como un espectador, un niño que juega con esas cosas que le han puesto delante, y que cuando disfruta y ríe porque descubre cómo jugar con ello, quiere decírselo a los demás para que también jueguen si les apetece. Y si no les apetece o piensan que ese juego es aburrido y necesitan otro, probablemente tengan razón. No siento que yo haya descubierto ninguna respuesta absoluta. Ni creo que tenga que haberlas. Aunque si a mí me divierte y me hace dejar de sufrir, es muy probable que a otros también.


			Es decir, no tengo ninguna pretensión con estas páginas más que compartir mi energía. Muy motivado por los mensajes que muchos me escribís, estas ideas que os comento se vieron reforzadas. Cuando hago los vídeos para el canal, el proceso es exactamente el mismo. En mi vida voy viviendo etapas de juego con diferentes compañeros, tableros, fichas… y cuando descubro las reglas para disfrutar de ello, me encanta coger la cámara, contarlo y compartirlo en el canal. Sin más. Y gracias al feedback que recibo, me he hecho consciente del efecto que tienen, de por qué estoy haciendo lo que hago y de por qué empecé este canal hace ya un año y medio, sin saber muy bien qué hacía, pero sabiendo que estaba atendiendo a una llamada interna que me impelía a hacerlo, quizá porque era algo necesario. Y cuando uno atiende a sus llamadas… ¡ajá!, todo empieza a rodar de otra manera.


			Este libro es pues, todo eso, pero de una manera más profunda, calmada, prolongada, directa, para poder llegar a ciertos lugares que el formato vídeo no permite, y para que el que lea esto también pueda llegar a esos lugares más escondidos, más remotos, más íntimos pero a la vez comunes en todos nosotros.
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			Este capítulo continúa en el Vídeo 1


			Escanea este código con la cámara de tu teléfono para ver el vídeo correspondiente a este capítulo


			











			2.


			¿Cuál es mi camino?


			Esta es una de las preguntas que más nos hacemos y que más me llegan de la gente que sigue el canal. Si uno dice «Cuéntame qué te ocurre en la vida» a un grupo de personas, una gran parte no sabrá responder directamente, no sabrán identificar cuál es el origen del conflicto, la causa por la que no se sienten bien, la fuente de su sufrimiento. Sin embargo, contarán una historia más o menos larga de su situación o camino que ha llevado hasta este momento, para intentar transmitir una sensación más o menos concreta: estoy perdido/a. Porque sobre todo cuando uno empieza a caminar en los años de adolescencia, o cuando algún evento hace resetear, parar y sentarse a escuchar, la gran sensación que nos envuelve es esa, estar perdido, no saber hacia dónde tirar, qué hacer, o en otras palabras, qué camino tomar. Así que de manera muy similar a como hice en mi canal, empezaré por esta pregunta (título de uno de mis vídeos) para intentar preparar un poco el terreno antes de entrar en otros temas que se me abarrotan en la mente, queriendo salir como un grupo de niños cuando suena el timbre de final de clase (siempre me ocurre esto, así que si a ti te pasa, te recomiendo que lleves un cuadernito de notas o una app de listas o notas y apuntes todo antes de que deje de fluir. Este es un consejo súper importante a medida que vaya desbloqueándose nuestra creatividad).


			Aun así ya digo que este libro nace de un lugar sin pretensión, sin querer llegar a ser ninguna obra maestra ni libro de referencia; y por tanto no he ideado un despliegue de temáticas en bloque, una cosmovisión rubeniana esquematizada y omniabarcante al estilo de los sistemas filosóficos que tanto he leído. Sino que va a ser un fluir mucho más orgánico y juguetón (o al menos con esa idea parto), para poder transmitir sobre todo el mensaje energético y emocional que comenté en la introducción. Es decir, es más un contagio que una transmisión racional de un esquema de pensamiento que resuelva el enigma de la vida (escribo esto riéndome, pero claro, como esta vez no estoy delante de la cámara, no puede verse, así que imagina que estoy riéndome prácticamente en dos frases de cada tres que escribo).


			Y por ello mismo, todas las cosas que diga aquí, o todas las cosas que escuchemos de cualquier otra persona, siempre hay que pasarlas por nuestro tamiz. Absolutamente todo lo que diga en este libro es mi canalización particular, mis sensaciones, opiniones, conclusiones, secretos, experiencias… A mí me sirven mucho; me ayuda ver mis vídeos y leer mis propias reflexiones cuando lo necesito, y por tanto pienso que a otra gente le puede ocurrir igual. Pero cuando es otro el que lo lee o escucha, ya es material de segunda mano. Quiero decir que cualquier cosa que aquí recibas de mí, o en otro lugar de otra persona, no son tus respuestas personales, no son tus aprendizajes, tus secretos, tus conclusiones. Son las de otro. Puede que muchas te sirvan, puede que muchos secretos de otras personas te cambien la vida. Pero siempre van a ser los de otro, van a ser fórmulas, soluciones, interpretaciones de otra persona, con otro trasfondo, con otro sendero lleno de otros detalles y condiciones. Nuestro sendero siempre es único, así que todas las experiencias vitales que recibimos de otros tienen que ser reposadas y filtradas por nuestro tamiz existencial particular. Y solo nosotros somos capaces de conocernos a nosotros mismos, de encontrar nuestras respuestas, de recorrer nuestro camino y de aprender a vibrar en armonía.


			Respecto a la pregunta que encabeza este capítulo, creo que esta cuestión que acabo de mencionar es vital. El camino que yo he elegido en la vida, o que poco a poco he ido recorriendo, es el que mejor me ha hecho sentir en cada momento según mis condiciones, mis necesidades, mis habilidades, mis aptitudes mentales, emocionales, físicas, mi familia, mi sociedad, mis amigos, mi país, mi ciudad, mi edad, mi época… Para nada quiere decir que la elección de camino que yo seguí sea la única válida. Pero detrás de esos esquemas de pensamiento, ideas, elecciones… hay un conjunto de emociones, una vibración determinada que creo que sí puede ser común a muchos de nosotros, y eso es a lo que quiero apuntar aquí.


			Vale, después de esta parrafada para decir básicamente que esto es solo mi opinión (aquí me río), podemos comenzar con la pregunta: ¿cuál es mi camino?


			Pues bien, creo que nunca me he planteado esta pregunta (me río más). Es decir, sí tenía alguna idea, en algunas etapas de mi vida, sobre qué quería ser de mayor. Por ejemplo, hasta los nueve años o así quería ser cómico. Incluso payaso (lo digo en serio). Me encantaba hacer reír a los demás y en clase era muy extrovertido, aunque con la pubertad y la llegada de autoconciencia, todo fue cambiando, pero bueno. Después no tenía nada claro qué quería estudiar en la universidad. Me gustaban la física y la astronomía, y se me daban muy muy bien, así que pensé: si se me da bien, me gusta y podría encontrar trabajo fácil, pues estudio física. También me gustaba la filosofía y el cine (todos los fines de semana quedaba con mis amigos para grabar cosas con una cámara VHS y nos lo pasábamos genial). Pero claro, todavía inmerso en el esquema mental de la sociedad en la que vivimos, esas cosas no parecían una carrera de verdad o un trabajo serio. O al menos eso decía mi inconsciente.


			


			Sin embargo una vez entré en la carrera, la sensación que me invadió fue muy diferente. Es decir, racionalmente estaba siguiendo el camino que parecía correcto. «Ahí te amueblarán la cabeza muy bien», «¡Ah! ¡Astrofísica! Qué interesante, además de físico seguro que tienes un buen trabajo». Sí… pensaba yo. Pero mi cuerpo y mis emociones me transmitían mensajes muy diferentes. No soportaba estar allí. Sentía angustia de camino a la facultad, me mareaba en el autobús, me abrumaba la masa de gente por las mañanas en los intercambiadores de metro, llegar a la ciudad, entrar en una clase inmensa y fría, abrir un cuaderno y comenzar a escribir infinidad de números y fórmulas que chocaban conmigo, con todo el flujo de emociones que yo tenía dentro.


			No quiero decir que la física sea horrible. Al revés, me encanta la ciencia y después estudié muchas cosas de física y filosofía de la ciencia. Pero aquella experiencia, aquel lugar, aquella energía… aquel camino, en definitiva, no era el mío. Mi cuerpo me lo estaba diciendo a las claras: «Todo lo que tú tienes dentro aguardándote, no encaja con este sendero». Así que un día, escribiendo una gráfica que apenas entendía, sentí que no pintaba nada allí, no quería estar en esa facultad. Me levanté y me fui. No volví más.


			Fue una decisión difícil de tomar para «mi yo» de entonces, porque parecía que estaba rompiendo con todo lo estipulado, con lo correcto, con lo que debía hacer, con el camino trazado. Pero tiempo después me di cuenta de que solo rompía con las barreras que se habían creado dentro de mí, con todos esos prejuicios o ideas preconcebidas que hemos recibido o se han ido creando en nuestra mente. Por eso cuesta tanto, porque de repente cantidad de muros internos se evaporan y queda una sensación de: ¿y ahora qué hago? ¿Hacia dónde voy? ¿Dónde estoy? Si este no era el camino, ¿cuál es? O incluso mejor, ¿cómo elijo el camino? ¿Qué estudio? ¿Qué tengo en cuenta a la hora de elegir estudios? ¿Dónde lo hago? ¿Qué es lo importante? ¿En qué factores pongo peso a la hora de elegir? Y un largo etcétera. E igual que a la hora de elegir carrera, ocurre en cualquier otra decisión de camino.


			Así que como el año académico ya había más que comenzado (dos o tres meses), elegí darme una pausa, no decidir en aquel momento, y reposar. Me di a mí mismo ese año para recapacitar, para caminar, aprender, estudiar otras cosas, observar, absorber… Y leer. Leí mucha filosofía en un intento por encontrar respuestas, y aunque por el contrario se formularon muchas nuevas preguntas, empezaban a ser las correctas. Paseé por las facultades que me llamaban la atención como la de Comunicación Audiovisual, porque sabía que el cine me apasionaba. También visité la de Filosofía y sentí que allí había mucho conocimiento para ser absorbido.


			Di largos paseos por la ciudad, por parques, calles, plazas, aeropuertos, bosques… Simplemente caminando, escuchando, dejando estar, escribiendo, borrando todo lo que hasta el momento había poblado mi cabeza; dando lugar así a un gran reseteo, quizá el más fuerte que he tenido. Y además llevaba siempre mi cámara conmigo para meterme más en ese papel de observador, en ese estado de absorción de lo que me rodeaba. Pero con otro «programa» dentro de mí.


			Vi muchas películas, sobre todo aquellas que me emocionaban y me hacían reflexionar, y supe que quería saber hacer aquello, quería estar cerca de la emoción, transmitir. Pero también tenía tantas preguntas por responder…


			Así que concluí que quería hacer las dos cosas, pero sentía que primero tenía que conocer, aprender acerca de la vida y el mundo, acerca de la mente y la sabiduría, y por ello escogí estudiar, muy motivado, la carrera de filosofía. Ya aprendería más sobre cámaras y cine por mi cuenta, pensé (además en comunicación audiovisual, me decían, apenas se tocaban cámaras, al menos en la Universidad Complutense de Madrid, que era a la que podía acceder). De esta manera, entonces, salí de un camino que no era mío y entré en el que me trae hasta aquí hoy.


			


			Con todo esto quiero expresar de manera narrativa y vivencial cuál fue mi proceso de búsqueda de camino. No me planteé la pregunta literalmente, no sabía qué decisiones tomar, hacia dónde dirigirme, qué quería ser. No proyecté, no visualicé, simplemente dejé espacio, me di permiso para equivocarme, para probar, para escuchar, para recibir… Y poco a poco durante esos meses, las respuestas fueron llegando. Fui palpando, a tientas, sintiendo la energía de los lugares, de los posibles senderos; y me dejé guiar por esas sensaciones que me hicieron salir corriendo de un sitio y acercarme curioso a otros.


			Fue algo orgánico, como un líquido que entra en un circuito de tuberías y va encontrando su camino para seguir avanzando; o el río que nace en lo alto de la montaña y va encontrando poco a poco la manera más fácil de llegar hasta el lago, y después hasta el mar, dejándose fluir cuesta abajo. Viviendo el momento presente, estando conectados con nosotros mismos y con lo que nos rodea, vamos sintiendo nuestra vida como si palpásemos el terreno, como si nuestra alma pudiese alargar las manos y tocar el presente y el futuro, para decidir si el tacto es agradable o no, para descubrir si aquel es el camino o no.


			El primer sendero que escogí creaba ruido en mi interior, no estaba a gusto, se me revolvía el estómago de camino a clase, vomitaba, estaba angustiado, no me motivaba nada lo que estudiaba o hacía, y para nada me veía en unos años con la bata blanca y hablando de aquellas cosas como mis profesores. Me veía contando historias, haciendo cine, saliendo con mi cámara de fotos, viajando, escribiendo…


			Y en el segundo sendero, me motivaba salir de casa para ir a clase. Me fascinaban las explicaciones del universo y del ser humano que daban los diferentes autores, la explicación de cómo funciona realmente la física, la matemática, la psique… en asignaturas como filosofía de la ciencia, física cuántica, filosofía del lenguaje, lógica, estética… No sabía qué iba a hacer después de la carrera, no sabía si sería profesor, si estudiaría otra cosa, si haría cine, si me pondría a dar clases de inglés (estudiaba al mismo tiempo para sacarme títulos en la escuela oficial de idiomas), o si sería traductor… Pero sabía que me gustaba estar allí, que no me veía estudiando otra carrera, porque necesitaba conocer, responder preguntas, aprender sobre el universo, sobre la vida, sobre mi existencia. Lo demás quedaba muy lejos en el futuro y no lo sentí relevante.


			Es decir, me di el permiso de hacer lo que quería, de volcarme en lo que me hacía sentir bien. Y eso ha sido clave desde entonces en todas las decisiones que he tomado, en todas las bifurcaciones que mi sendero va encontrando.


			Así es como encuentro mi camino siempre. Escucho las opciones, las siento, dejo que calen dentro de mí, me doy el tiempo que haga falta, me doy permiso para equivocarme, para rectificar, para escoger lo que me hace sentir bien y lo que me hace disfrutar, no me presiono, no me juzgo, no antepongo la presión de otros a mis decisiones, me digo a mí mismo que nada es tan importante, que todos los caminos son hacia delante, no hay ningún camino hacia atrás, sino que todos traen el aprendizaje que necesitamos en esta vida. Y me doy permiso para disfrutar, pase lo que pase. Y si se me olvida esto, me doy permiso para olvidarlo y después recordarlo, y no me castigo.


			En el fondo, me doy el cariño y el amor que necesito, para así comenzar a dar pasos por un bonito sendero donde todo resuena en armonía con mi ser, con lo que me hace disfrutar y sentirme a gusto.


			Esta visión choca con el pensamiento que en general predomina en occidente, incluso en los libros de psicología del éxito, donde se enfoca todo desde la mente, desde el objetivo, la meta, la línea de llegada. Recuerdo cuando llegó a mis manos uno de estos libros, de los más famosos sobre el tema, que atrapaba al lector con el título ¿Te atreves a soñar? Como en cualquier experiencia personal y vital, había en él enseñanzas de valor que hacían recapacitar, que podían ser útiles. Pero en general el enfoque consistía en visualizar la meta, la situación idónea a la que quieres llegar, con pelos y señales. Uno de los ejercicios del libro consistía en escribir con todo tipo de detalle el lugar o situación vital en la que querías encontrarte: en una casa de tal tamaño, con tantas habitaciones, en tal lugar, con tantos metros de parcela, con una mujer u hombre de tal apariencia, con tanto dinero en la cuenta del banco, y un largo etcétera. Es decir, imaginar una meta clara, definida, completa y terminada de la situación a la que queríamos dirigirnos. Con un trabajo concreto, ganando tal cantidad, en tal fecha como máximo, etc. A medida que continuaba con la lectura del libro, como siempre mi cuerpo empezó a hablarme. Me sentía estresado, me ponía nervioso y no me daba ninguna paz. El método descrito en el libro era mucho más complejo de lo que menciono aquí, pero creo que con estas pinceladas transmito la idea.


			Consistía básicamente en crear un sueño definido y empezar a trabajar poco a poco y con constancia hacia él. El autor comentaba cómo había conseguido así construir empresas, hacer viajes por el mundo y demás. Y decía que su afán por continuar persiguiendo metas nunca cesaba; una vez cumplía un sueño, comenzaba a trabajar por el siguiente, y después el siguiente. Usaba palabras como ambición, hambre, esfuerzo, progreso, luchar, más, más, más, mejor, mejor… Es decir, siempre creando metas, ¡pero no llegando nunca! Era una historia de no acabar, nunca se estaba a gusto de verdad.


			Y lo curioso es que a la vez empecé a leer otro libro que llegó a mí por otro lado, titulado El sendero del Tao, de Osho. Y la energía que me transmitían estas palabras era completamente diferente. Cada frase era como un bálsamo para mi ser, una caricia al alma que me transmitía paz, tranquilidad, eliminaba el estrés, la ansiedad, el miedo… Y todo ello era porque la vibración que emanaba del Tao era opuesta a la que se enseñaba en el libro del éxito.


			En el Tao hablaban de la ambición como enemigo de la felicidad y de la paz interior; hablaban del camino del no-esfuerzo, de la no-lucha, de rendirse ante la vida y lo que es, de fluir corriente abajo y no luchar corriente arriba, trabajar con las fuerzas de la vida y la naturaleza y no contra ellas, de vivir el presente, completamente mimetizado con el entorno y con cada momento, de la inexistencia de la meta, puesto que es una creación mental en el futuro, y por tanto irreal, ya que lo único que tenemos es este momento, este instante, el hecho de recorrer, de estar aquí, de andar, y no el de llegar. Todo esto, aunque era nuevo para mí y a veces me costaba entenderlo (mentalmente), resonaba mucho en mi interior. Me hacía sentir bien. Y una vez más, usando esta sensación como guía para elegir, dejé de lado el libro del éxito y me volqué en el Tao, investigando más y más sobre estas antiguas enseñanzas.


			Por tanto la búsqueda del camino no debe partir de la mente. Esta es mi opinión. Las diferentes decisiones que tomemos, las distintas bifurcaciones, solo pueden ser elegidas desde un lugar más adentro, más profundo. La mente puede ayudar a discernir, una vez hemos conectado con esa parte interna nuestra, con esas sensaciones. Podemos analizar qué implica cada una de ellas, ponerlas sobre la mesa y así decidir definitivamente. Pero creo que la fuente de toda decisión y conocimiento verdaderamente profundo y transformador no surge de la mente. De hecho, poco a poco empiezo a pensar más y más que la mente, el cerebro, es una especie de sintonizador, transistor, que permite interpretar señales que llegan de otros lugares. Pero no es el origen de nuestra realidad, y no es el centro del universo como venimos pensando en occidente desde hace unos cuantos cientos de años. Como transistor o sintonizador, es capaz de conectar y traer a esta realidad ondas de muy distinta frecuencia, alterando así la materia y circunstancias que lo rodean. Frecuencias muy sutiles y de alta vibración, o frecuencias más densas, de baja vibración y oscuras. Esto es súper potente, es el poder de la mente. Pero la fuente de todo no creo que esté en ella misma.


			Además, la mente es el lugar donde se encuentran nuestros nudos, bloqueos, miedos, etc. Por ello todo lo que parta de ella va a estar bañado de todas estas cuestiones y no va a atender a lo que nuestro ser o nuestra alma en realidad quiere.


			Una de las razones de peso que siempre reafirma esta visión del camino como un fluir, ir palpando la vida, el presente, el terreno ante nosotros, para ir tomando unas direcciones u otras según las sintamos, es la gran consecuencia limitante de tener una visión detallada, concreta y cerrada de cómo va a ser nuestro camino: posiblemente nos hará perdernos futuros mucho más interesantes, ricos y exitosos.


			Voy a poner un ejemplo que lo va a explicar de manera clara: si una persona lleva tiempo buscando pareja estable, definitiva, nada de encuentros amorosos fortuitos, y que tenga estas características, con estos gustos, esta manera de ver la vida, con un trabajo más o menos así, y que también quiera tener pareja estable… cuando salga a la calle a buscarla, proyectará al mundo todo esto que puebla su cabeza:


			—Quiero pareja estable, alguien con quien vivir, que sea de esta manera, estos gustos, esta apariencia, además en este mes o el que viene la voy a conseguir, porque yo lo valgo y no quiero estar solo más tiempo…


			Es el tren de pensamiento típico que dictan las técnicas de visualización en psicología del éxito. Define, pon metas, ve a por ellas.


			Pues bien, esta persona va por el mundo con estas vibraciones, filtrando todo lo que llega a su vida según estos baremos, según sus esquemas mentales, que ha definido de manera racional. Si no deja lugar o espacio más que para eso, cuando llegue una chica o chico que no cumpla este estándar, no le prestará atención. Si tiene novio o novia, no hablará más con ella o él; si solo está de paso por aquí, cortará la conversación, si es más mayor o más joven, ni siquiera comenzará a hablar, etc. Inconscientemente rechazará o eliminará de su camino cantidad de situaciones y personas que la vida le está trayendo. Quizá una de esas personas iba a ser su mejor amigo o amiga en la nueva etapa. Quizá otra era un gran terapeuta que le iba a ayudar a sanar determinada parte de su vida. Quizá otra iba a ser un amor fugaz e intenso que iba a reavivar la llama del amor y la pasión. Quizá otra era su nuevo amor, pero disfrazado con una apariencia distinta.


			Es decir, si caminamos nuestro sendero con una idea tan fija de lo que queremos, con visión en túnel, estaremos rechazando cantidad de otras experiencias, vivencias y aprendizajes que se nos están ofreciendo, que están llegando a nosotros por alguna razón.


			Puede que en nuestra evolución vital no necesitemos ahora una pareja estable, puede que necesitemos un periodo de soledad e introspección para superar traumas románticos del pasado, puede que tengamos que eliminar patrones emocionales para dejar de elegir siempre al mismo tipo de pareja, que perpetúa el esquema familiar que hemos heredado, y que no atiende a lo que de verdad necesitamos o queremos, sino que responde a los miedos y bloqueos que hemos recibido de nuestros ancestros…


			Son tantos los factores que influyen en nuestra vida, son tantas las cosas que ocurren en este gran ser vivo que es el planeta, del cual somos parte, que lo más sensato, creo, es dejarse fluir, observar cómo vamos con el río ladera abajo, dejar que vengan las cosas que tengan que venir, observarlas, sentir si las queremos en nuestra vida o no, y sentir también las que nos gustaría que llegaran. Pero a la vez dejar de anhelar las que no llegan, porque si así ocurre a pesar de los grandes esfuerzos que hacemos, será por algo.


			Siempre utilizo la siguiente metáfora porque cuando estoy en duda, me aclara la mente en los episodios complicados de mi vida: cualquiera de los acontecimientos que ocurren en nuestro cuerpo son por una razón, no son fortuitos. Cuando nos cortamos un dedo troceando una patata, no acuden las plaquetas a tapar la herida por casualidad. Cuando comemos hidratos de carbono, no segregamos ptialina por casualidad. Todo acontece por una razón, un motivo. Y hace tiempo aprendí que como es abajo, es arriba. Es decir, como ocurre en la escala de lo pequeño, ocurre en la escala de lo grande (este es uno de los grandes preceptos de antiquísimas cosmovisiones como la egipcia (El Kybalion, para los más curiosos y hambrientos de saber, guiño, guiño), e incluso para la ciencia cada vez más. Y si en la escala de lo pequeño, en mi cuerpo, nada ocurre por casualidad, tampoco ocurre por casualidad ningún evento en el planeta. Nosotros somos al planeta como las células que nos componen lo son a nuestro cuerpo. Es un sistema paralelo.


			Por tanto, todo lo que asemeje nuestro sendero al fluir orgánico del río que nace montaña arriba, nos hará sentir bien, en paz, tranquilos y en armonía.


			Así es como siento que debemos encontrar nuestro sendero.


			[image: ]


			Este capítulo continúa en el Vídeo 2


			Escanea este código con la cámara de tu teléfono para ver el vídeo correspondiente a este capítulo.


			Además podrás acceder a unos materiales gratuitos sobre Propósito
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